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Jóvenes: 
Escriban lo que quieran 
en el estilo que les parezca mejor. 
Ha posado demasiado sangre bojo los puentes 
para seguir creyendo 
que solo se puede seguir un camino. 
En poesía se permite todo. 
A condición expresa 
por cierto 
de superar lo página en blanco. 

Nicanor Parra. De "Ejercicios Respiratorios" 

Un hecho importantísimo ha posado, poro lo mayoría de no­
sotros, un tonto inadvertido: lo creación de uno nuevo Escue­
lo de Arquitectura en Chile, lo Escuelo de Arquitectura de lo 
Universidad Técnico del Estado en Concepción. 

Tal como lo expresamos en nuestro editorial de AUCA 13; 
Concepción, por su prometedor desarrollo industrial, por sus 
característicos metropolitanos y por ser centro de enseñanza 
superior d!! este país, estaba reclamando lo formación de es­
pecialistas idóneos en los disciplinas arquitecturales. Aquí se 
presento un campo virgen poro lo investigación y desarrollo 
de técnicos en provecho de los recursos de lo región, aptos 
poro lo definición de sus centros urbanos y poro preservar sus 
riquezas culturales-históricos. 

Lo que entonces reclamáramos se ha hecho realidad en pocos 
meses. Es alentador que lo Universidad Técnico del Estado, uno 
Universidad joven, vigoroso , en pleno desarrollo de sus poten­
cialidades de reformo, hoyo asumido lo responsabilidad so­
cial de crear esto Escuelo e integrarlo o su estructuro acadé­
mico. Es un hecho positivo de trascendencia nocional , que 
hoy saludamos con beneplácito y fundados esperanzas. 

Pero el impulso, por generoso, u optimista, no aseguro por sí 
mismo el éxito. Lo toreo propuesto es particularmente difícil: 
¿Cómo educar o estos nuevos generaciones, qué comino se­
guir, qué metodología adoptar siendo que, o lo etapa de cri­
sis que lo arquitectura contemporáneo del mundo entero, se 
sumo en este momento un proceso universal de revolución en 
lo juventud, uno etapa de puesto en dudo de los valores tra­
dicionales? 
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Nos encontramos en un medio sobresaltado por continuos pe-a 
mutaciones violentos, más intensos que en ninguno época ,.fl 
lo historio. En todo el globo se lucho intensamente por cor 
bios decisivos en los estructuras y relaciones de lo sociedo1 
Los adelantos tecnológicos y científicos se suceden o uno v• 
locidod vertiginoso, sin que el mundo se de tiempo de obscr 
ber su significado. Todo es ton evidente que resulto obv 
mencionarlo, pero ocurre que lo "arquitectura" ( término oi' 
ciol: entre comillas) permanece ajeno o toles fenómenos 
110 se prevee ningún cambio de actitud de significativo impo· 
toncio. En casi todos portes del mundo, lo arquitectura leg 
que tiene derecho o realizarse y lo arquitectura ocodémic 
c¡ue debe enseñarse, se ha puesto o lo zaga de lo sociedoc 
Hoce 50 años, de los escuelas de arquitectura solían genere 
ciones esterilizados por el ocodemismo greco-latino de s1 
eruditos profesores, sin capacidad poro enfrentar el mun4! 
nuevo que despuntaba en este siglo. Hoy siguen emergienc± 
profesionales similarmente frustrados e indefensos por otr 
formo de ocodemismo: lo llamado "arquitectura moderno' 
de lo cual se reproduce y utilizo su envoltorio formol, m · 
gastado o más novedoso pero, generolm~nte, vacío de cont 
nido y vigencia en nuestro propio realidad. 

Por cierto que nodo obtendríamos con seguir tras el canto d.! 
sirena de lo "super-tecno-orquitecturo" y sus maravillosos pi 
nos y diagramas que, con tonto brillo se nos ofrece como pr 
dueto de exportación de uno sociedad de consumo que paree 
haber alcanzado su clímax histórico. Poro nosotros, no es un 
respuesto revolucionario o los problemas que nos preocupar 
es un temo de ciencia ficción . Se dirá que hoy métodos nov 
dosos, formas de inves tigación y descubrimiento de técniccn 
que pueden ser universales, y es cierto, especialmente en nueSJ. 
Ira ero de los comunicaciones i nstantáneos. Pero los solucione 
auténticos no vendrán de allí, sino del ejercicio de un penscn 
miento original, de uno concepción poro lo arquitectura d 
tercer mundo, éste que se ubico en el umbral del salto histó· 
rico hacia el desarrollo. He aquí uno teoría que espero s, 
inevitable formulación, un proceso creativo que si yo se h1 
dado en otros esferas de lo expresión continental, -~ár 
como es natural, tardíamente hacia lo orquitecturo~qu1 
significo esto reflexión en lo puesto en marcho de nuevo Esi 
cuelo de Arquitectura? 

Por lo menos, lo seguridad de que no inicie su existencia mi 
rondo por el espejo retrovisor. En otros palabras, no imitcr 
metodologías o piones de estudio de otros facultades más an­
tiguos yo seo nocionales o extranjeros, cuyos principios opa: 
recen inevitablemente cuestionados por lo propio juventud qu" 
se proponen formar. Por el contrario, lo circunstancio de ho1 
berse originado en el seno de uno Universidad técnico estatal 
alimentado por los estratos medios de lo población trobojo1 
doro; su fuerte corocterizoción regional, yo señalado y lo ou1 
sencio de tradiciones, personajes y categorías docentes ye. 
consagrados en lo disciplino abordado, son tres factores qui, 
le confieren o lo Escuelo de Arquitectura de Concepción un<s 
ventaja inicial sobre sus congéneres universitarios. 

Esto nuevo Escuelo tiene ante sí todo uno problemático ligar 
do al habito! de su región, sin eludir el planteamiento de loi 
fenómenos universales que allí se proyectan. Se encuentre, 
ubicado en un medio industrial de gran potencialidad que ha 
rá posible lo dialéctico universidad-producción, clave del de, 
sorrollo. Se apoyo en uno promoción de arquitectos y ploni 
ficodores que tienen lo condición de ser jóvenes, activos er 
el ejercicio de lo profesión y de fuerte unidad gremial. Er 
teoría y en lo práctico se don los condiciones poro el má: 
exitoso resultado en beneficio de lo comunidad. En consecuen, 
cío, le asiste el derecho y lo responsabilidad de bosquejar cor 
audacia y realismo sus propios postulaciones de orden oca· 
démico, pedagógico, de formación y extensión universitarios 
con los cuales enfrentar lo trascendental toreo encomendado 




